
 

 

TEXTO DE LA COMISIÓN DE MUJER DE COESPE  

PARA EL 4 DE SEPTIEMBRE 

¡Buenos días, compañeras y compañeros! 

Aquí estamos de nuevo, dispuestas a seguir plantando cara a las amenazas que se 

intuyen en el horizonte. Puesto que España tiene un gobierno en funciones no 

podemos esperar declaraciones incendiarias sobre política social pero sí podemos 

barruntarlas. La Unión Europea tiene unas ideas muy claras sobre las pensiones, 

nada favorables a los pensionistas; por ejemplo: considera positivamente la 

“mochila austriaca” y otros sistemas de capitalización en detrimento de las 

pensiones públicas.   

También, por desgracia, volvemos a reunirnos con la triste noticia de que 

acabamos de vivir uno de los veranos más trágicos en lo que se refiere a la 

violencia de género: en los meses de julio y agosto, 16 mujeres han sido 

asesinadas por sus compañeros u otros hombres, 72 en lo que va de año. Sólo el 

día 30 de agosto se produjeron dos, en Alcira y en Béjar.  

Esta violencia machista no es sólo fruto de una mentalidad que considera a la 

mujer como una posesión más: una posesión no tiene derechos. También influye 

las políticas que llevan a cabo los gobiernos municipales y autonómicos del PP y 

Vox que niegan la realidad de la violencia machista (la Generalitat valenciana se 

negó al minuto de silencio por la asesinada de Alcira) y practican el 

desmantelamiento sistemático de las medidas de protección diseñadas por los 

gobiernos más izquierdistas. Así, las condiciones para futuros asesinatos están 

servidas. Y la edad no garantiza nada: están aumentando los asesinatos de 

mujeres muy jóvenes y muy mayores. 

Pero no sólo mata la violencia machista. La violencia económica es igualmente 

mortal. La comisión de la mujer de COESPE no va a cansarse de denunciar la 

situación de especial vulnerabilidad de las mujeres de la 3ª. edad. Según fuentes 

ministeriales, la pensión media de las mujeres es unos 400€ menor que la de los 
compañeros varones. Pero lo peor es que las mujeres son mayoría en las 

categorías de cobro más bajas. La pensión de viudedad sigue siendo una parte 

proporcional del salario del marido, lo que deja a la mayoría de viudas en 

situación de pobreza. Las no contributivas  no pasan de los 500€. Todo eso, con 

una inflación desbocada que convierte comer productos frescos en un lujo y el 

aceite de oliva, en oro líquido. En este contexto, ¿qué defensa tiene una jubilada, 

una pensionista, ante su maltratador? ¿Cuántas mujeres aguantan los maltratos 



 

 

de un compañero por que la alternativa es morirse de hambre? Se necesitan 

fórmulas para subsanar esta violencia económica.  

Compañeras: la lucha continúa, hay muchos frentes abiertos y el papel de la 

mujer es básico. ¿Hubieran sido iguales los resultados electorales del 23 J de no 

haberse producido la movilización del voto femenino ante las políticas de la 

derecha y la extrema derecha? No. Por eso no podemos quedarnos de brazos 

cruzados. Luchar es también informarse y opinar. Intervenir en una conversación 

y explicar en la pescadería que el aceite sube por el acaparamiento de las 

distribuidoras y no sólo por la sequia requiere tanto valor como hablar desde una 

tribuna. O quizá más. 

Por eso, porque luchamos por nosotras y nosotros, por las que nos precedieron, 

por las que nos seguirán 

¡GOBIERNE QUIEN GOBIERNE LAS PENSIONES PUBLICAS SE DEFIENDEN! 


